
6 T omo I.» =1834. Jueves 31 de Julio.

It.

Se publica todos los 
jueves, y se suscribe 
en Madrid en el des­
pacho de la Imprenta 
Real, y  eu las pro- 
vlucíjs, eti todas las 
Administraciones de 
Correos de la penlti- 
sulaé Islas adyaceuies.

D E

El precio de. la sgscilp- 
cion en Madrid será de 
80 rs. por trimesirc, 
38 por semestre, y  74 
por afto, llevado d las 
casas de los suscripto» 
test y  en las ptovln-^ 
cías, franco de porte, 
a6 rs. por iriinestre, 
so por semestre, y 96 
por alio.

R  E S U ¡VIE N.

IDENT1D.4D DEL CÓLERA ASIATICO CON EL ESPORADICO —  
NOTA ACERC.A DEL USO DE LA SAL MAKIN.A EN L.l 
CURACION DEL CÓLERA. — NOTICIA ACERCA DE LA ARIS- 
TOLOQÜIA COMO REMEDIO CONTRA EL CÓLERA — PRE­
PARACION DE UN ALCOHOL ETEREO-FÓSFORO-ALCANFO- 
RADO, p o r  e l  d o c t o r  BALCELLS. — COMUNICADO DEL 

PROFESOR F,N MEDIf.lN.A DON JUSTO ACEÑ ERO- 
VARIEDADES. — ANUNCIOS.

^ ^ cb ic in t í;,

entendidoquennseran admitidnssiuo francos de po . ¿  publicará la firma; y quesean remitidos porelconductode
anlculoscomunU-ados vengan firm-.dos, aunque si se pide
personas conocidas en esta Corte los gue por su uaiuratoa e .  ijan mayotes garamlas. -----------^

gusta sobremanera, por neg-irnos el placer de 
discurrir ampliamente por el vasto campo que 
ofrece esta cuestión; pero el Ínteres que envuel­
ve la resolución de este problema, nos anima á 
entrar en su discusión, y para proceder con 
seguridad nos valdremos de los datos que nos 
suministra la lectura de Memorias de prácti­
cos, dignos en verdad de todo aprecio y res-  ̂
p e to , mereciendo entre ellas preferencia Ja de 
nuestro estimable compatriota el doctor D ru- 
ment, observador juicioso é instruido, que re­
duciendo la esencia de la cuestión á un pun­
to de vista sencillo, reúne todas ó las princi­
pales razones que pueden alegarse contra la iden­
tidad de la enfermedad que nos ocupa, con el 
cólera conocido en nuestros paises : oigámosle 
para hacer luego algunas reflexiones.

..Si examinamos, dice, con atención las señales 
características del cólera-morlms, las veremos muy 
exactas, y ser las mismas que nos dejaron escriv 
tas el sabio Areteo y demas autores de la anti­
güedad; veremos que son las mismas que obser- 
vamos todos Jos dias en el cólera espasmódicff 
de nuestras provincias.» 1

..Seguramente que nadie mejor testigo que 
nosotros, que tenemos suficiente lugar en deler-' 
minadas estaciones para tratarlo, parllcularmen-' 
le en Madrid, en donde se observa todos Jos ve­
ranos, aunieiitandó en algunos de intensidad por 
variaciones conocidas de la atmósfera ó  de la 
temperatura, y por el abusó de ciertas frutas,' 
lo que dió Jugar á que fuese el objeto especial^ 
de una Memoria escrita por nuestro digno Lu- 
zuriaga.» ' .

..l^ero ¿ qué diferencia no observRremos si exa­
minamos atentivamente la descripción que ha-, 
cen Jos antiguos escritores dei cólera-ihorhus, f  
lo que nosotros mismos observamos en n'uestri.» 
provincias con Ja enfermedad quo reina actual-* 
mente en Europa? iNo hay mas que comparar 
los síntomas que presenthn unos y otros eiifel- 
trios para convéucerse de esta verdad. La natu­
raleza de las evacuaciones, el sitio y la violen-í 
cía de los dolores, el caráéler especial de la li.-̂ '

1 7

C O L E R A  - M O R E  O.

Identidad del cólera asiático y  el de nuestros 
paises ( 1  ).

La enfermedad denominada cólera asiático, 
¿es el cólera esporádico de nuestros paises, mas 
ó menos conocido de los médicos de la antigüe­
dad, y particularmente de los de esta Corte des­
de tiempo inmemorial ?

ISo se hallan mas acordes los prácticos acer­
ca de este punto que respecto de los demas, pues­
to que en todas partes se han querido sostener 
Jas mas encontradas opiniones. Los médicos ru­
sos han creido ver desde luego una enfermedad 
particular, sui generis en la denominada cólera 
asiático. Í\o han faltado tampoco en Alemania y 
Francia partidarios de semejante opinión y en 
Ingl.aterra, entre otros nuestro apreciable é ilus­
trado comprofesor eJ doctor Scoane, parece que 
se pronunció de igual manera.
■■ Estrechos son por cierto los límites de un 
periódico para discutir un punto de tanta impor­
tancia, y Ja necesidad de la concisión nos dis-

( t ) Paí'a evitar repeticiones de una misma palabra» 
inaiiifcstanio.s que para designar el colera conocido an- 
toi d.d Humado usiiUico, usaremos indistiiitainoiite ÜB 
los apelativos esporádico y europeo de nuestros paises.
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( 66)
íonomia y el hábito exterior del enfermo, todo 
es enteramente distinto. Los vómitos y las dc- 
jecciones verdosos (juc, á medida que son inten­
sos y mas duraderos se hacen mas porráeeos en 
el cólera-morbus, son enteramente líquidos, tras­
parentes, blanquizcos, y con la señal específica 
de unos copos que sobrenadan como granos de 
arroz muy cocido en los acometidos del cólera 
asiático, los cuales cesan generalmente en cier­
to periodo de la enfermedad; muy rara vez se 
observan los vómitos biliosos en estos líltimos 
enfermos, y cuando por casualidad sobrevienen, 
son en un periodo adelantado de la misma, de 
inaner.a que algunos sabios profesores los J*an̂  se­
ñalado como un presagio de su feliz terminación, 
ó mejor como una verdadera crisis."

"El carácter específico de la alteración pro­
funda y r.peiitina de la fisonomía colérica, es 
otra de las señales patonograónicas del cólera 
asiático, que lo hacen distinguir á primera vis­
ta del cólera-morbus, como lo veremos en Ja 
sintom.atologia; los dolores intensos de vientre 
que siempre acomp.iñan á la enfermedad de nues­
tros climas, son nulos ó muy poco violentos en 
la India; y si el enfermo que apenas puede gri­
tar por su ‘ alta completa de la voz, espresa el 
mas profundo sentimiento, es por Ja violencia 
de los calambres que le atormentan: últimamen­
te, lacianose, otra de las señales del cólera asiá­
tico , jamas se nota en el cólera-morbus, y en 
ninguna de Jas descripciones que hasta ahora se 
han hecho de él se hace mención alguna.»

He aquí los datos en que el doctor Drument 
apoya su opinión; réstanos ahora analizarlos pa­
ra graduar el crédito y fuerza convincente que 
realmente puedan merecer.

Desde luego, no solo estamos conformes con 
el espresado profesor respecto de la e.xaclitud 
con que los antiguos designaron todos los sínto­
mas del cólera de nuestros países, sino que nos 
atrevemos á decir que encontramos mas verdad, 
mas precisión, mas filosofia en algunas de sus 
descripciones que en las de autores mas recien­
tes y modernos, puesto que algunos de estos han 
prcscinílldo por causas inesplicables de síntomas 
|T particularidades que se hallan mencionadas en 
Jos mas. .mliguos escritos; particularidades que, 
como todos nuestros comprofesores, liemos vis­
to realizadas en infinitos casos deJ cólera deno­
minado esporádico.

Pero si convenimos en la exactitud de los 
síntomas del cólera-morbo descritos en la anti­
güedad, con los observados en Ja propia enfer­
medad en nuestros países antes de la aparición 
dcl mal denominado cólera asiático, no estamos 
tan de acuerdo respecto de Ja extraordinaria di­
ferencia que el doctor Drument pretende exis­
tir entre este fiero mal y el que conocemos con 
ía denominación de esporádico-, y supuesto que 
apela par.i probarla al tribunal de la antigüedad, 
nosotros adoptamos con placer igual medio por 
creerle el mas exacto y seguro para justificar la 
hlentidad entre ambas dolencias.

La primera prueba que se alega en pro de 
Ja novedad de la enfermedad asiática, es Ja di­
ferencia que se cree observar catre sus síntomas

i

y los del cólera europeo, y en verdad que nos 
sorprende que el doctor Drument haya encon­
trado, como parece, aun en el conjunto de sín­
tomas, una dilercucia tan marcada y distinta. 
Cuando por lo menos creíamos como debíamos 
creer, que la mucha y extraordíiniria semejanza 
entre amiias enfermedades liabia sido la causa, 
el origen de Ja divergencia de opiniones de los 
sabios sobre el particular, la que había motiva­
do Ja facilidad de confundir ambas dolencias, y 
de consiguiente J.a imperiosa necesidad de mar­
car Jos medios de distinguirlas- Inconcebible pa­
rece seguramente cómo ba podido ocultarse á una 
infinidad de sabios una diferencia tan clara y 
manifiesta, é inesplicabJe su obstinación crimi­
nal en sostener tan infundada creencia en un a- 
sunto de tanto interes.

Mas sea cual se quiera e! grado de oposición 
que hayan encontrado ios que pretenden ser un 
mal sui generis el que lia desolado medio mun­
d o , no por eso dej.irá de ser aprcci.able y digna 
de adoptarse su opinión si es lundatla y verda­
dera, si aparecen sólidas las bases en que se 
apoya, y son ciertas y convenientes las razones 
con que Ja defienden. Esto es lo que vamos á 
examinar.

Pero antes de proceder á la singuhar com­
paración de los síntomas de ambas ilolencias, 
creemos indispensable advertir, que de modo 
ninguno pensamos en consultar á nuestro com­
patriota Luzuriaga, como parece Jo ha hecho 
nuestro apreciablc doctor Drument, en razón de 
que, teniendo exciusivaincnle por objeto su nun­
ca bien ponderada Memoria el cólico llamado de 
Madrid, pictóiiico, saturnino ó niel.'ilico, que 
nada tiene que ver con el cólera-morbo de que 
tratan los escritores de todos los paises, serian 
inexactas; erróneas y de ningún valor las con­
secuencias que se dedugesen de su leclura y es­
tudio aplicadas al objclo que nos ocupa. Hecha 
esta ooqueña advertencia entraremos en materia.

líespeclo de los humores evacuados, es una 
equivocación evidente creer que los que se expe­
len en el cólera europeo tengan precisamente el 
carácter de biliosos, y el color verdoso que se 
quiere suponer, y basta para convencerse de la 
falsedad de semejante hipótesis consultar infi­
nitos saldos de tiempos remotos, que no solo 
marcan de un modo terminante la expulsión de 
humores de diversos colores, sino que impugnan 
con razón y tienen por errónea, fundados en sus 
observaciones y experiencia. Ja opinton de Gale­
no y de otros, que creian que únicamente la bi­
lis era el material cvacu.ido en este m al, que 
atríbui.'in exclusivamente á ella ( 1  ).

(O  Ai3 qiialitatcm cpioj expcct.at, silenlio pivcler- 
ciindiis non est G..leni error, et velmnn alionnn, quí 
bilern solnm moilo llavam iii lioc morbo ejici opinaban- 
tur, linde morlií apellatíone a liilo (lav.i sinnemlam 
esse jndicanint. Qiife etimoiogia ücct mnUis_ probetur 
doctis potissiraiim auctorilatc Hippocratis et alioriim qui 
eam receperunt, observa! io tamen, et ratio eaiudem 
miniis proliand im esse lucidenter osteiulmit. Oliserva- 
tioiie qiiidem compcrtiim est, non flavos tn n ¡u m ,seá  
varii colorís, virídes, nigros, allosve humores expelí.
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Ademas, los anligaos J

( '* -̂. ,^tP p1 color y consistencia de las Por otra parte, el c ?  uniformes o
evacuaciones no han P |)eville, que
invariables f ' i f  1818, rebere
observó el mal ‘=" J, 4  veces verdosas,
que has materias expelidas eran _

E ‘ ‘ 3 = S S Í s : £

K„tÍo autem «v ia d t, P . -
cholera'ii sed ao alas q ,¡',¡^ veiilvícuU et m-
creatiwninnvimi, etqm ^ts'_  receaentibiis &c.
tcstinonim extiUat a ctu-andis morljis, Ub. 3,Scarilomi de cog.ioscc.ul.s ct uuanms
cap. 2 , pág- >''[• . „ „ „  semrer bilis aiit biUoswn

, „ J S 3: ; ^ = 7 S 7 ^ U o p „ . o „ , o . , . o » o . ,

. . . • __... «VI ITC .
- - - , 1

pág. t ( ) i .  ' . .,„n fr¡riili et intHStinonira uintus,
Est convnUivns h w n o r e s  su r -

in  copia deprávalos V íino peregrin o , sanguim
sinn et deorsum v a r i a s P"'’
adducto inqiie Koc p , videlicet pauereaticuin,¿¡versos ¿«ctu s, chdedodmn v <Je, c ?  ^
vel iumnneras g auduUs
tus & c . J u n q k em , praxis , i t r  m .s ! v iriJ is ,

critins , niger .r  lunuoribi.s, ii '
c ó S S  odU s^

7iflc solfl at vcio es re Hoffman, cap. i 8a,
ómnibus humorihus acribus ÍXC. no* > i

u -̂ ■;>
eap- , .. .fnrinrpc V ademas las si-( O  Véanse las citas anteriores, y au

p - r ' s S í u r r i ’ S t s f !
S ' d V 7 S ” t i d s  e . . C . S , lib 5 ,  csp. , F S .

“ 7 e,u„.m . Cism c„m us Í
'" "T íS .U ie s  f .r .  pes • 'b™ , S t

Seugeiiosc eii 570», «orno 
aúo XII, un tomo üii octavo.

l i r c o s  (1 ). Mr. Hachard, que estudióla enfer-

ifSEliríSS
JV) S s  v a r i» , mencionan la , / , » » «  » W  
i;o¡, de las evacuaciones en varios casos y gra-

docror Vaip »  »  ea-

nelenle Memoria '? e r p r e  í l i e u

^ '" '£ n  mas podríamos exponer, pero creemos

:55‘ «S S fS
S leras, asi pues continuaremos con nuestro ex - 

%  .«,Anro Ps fácil seguramente concebir el
fandamento de la denominad^
que , s.gumndo semblante <le los
4 c ados'del cólei? asidíico, pues que si hemos 
f  t r - a r  por su relación detallada, no solo es- 
t i o s 'V n y ' lejos de conce

SLdln7i7"rtre sTimbas enfermedades, smo^jue

b e b t i : ; “ r S ^ S ñ 7 s ir r ii -

si crcye7 mos que de esta om.s.ou deducá la , 0 
 ̂ ^ 4  pn pl cólera que conocieron, puesto

4 e nadie ignora que dirigiendo los antiguos to- 
d^sü  atención á los síntomas internos, presem-- 
r  ran ch as veces, aunque viciosamente, de los 
S e n W ;  y el siloncio^soluto de algunos acei^ 
ca^del particular es una prueba, nos parece, de 
ía «poítaueldad de su omis.on; o ™ - » "  ^
i-, pn la incertidumbre de cual sena Ja altera 
don del semblante que en semejante caso se pre^ 
s n^rba, siendo innegable que a guna se of cce- 
ria mediando los síntomas terribles y desolado- 
res oue han tenido cuidado de no omitir-

Empero esta reflexión preventiva no. supone 
Pii manara alguna que no haya habido infinitos 
sabSrque hayan e L it o  cuanto es de desear ,cn 
Pl mrt?cular (5). No se han entretenido, es ver- 
dad eñ largas y minuciosas Jescr,peones, pero

■;i S i : : S = í : : K i ’ i í - “  
* S S : 2 : a : S i E ~ = i ; S 2 -
,“ ;5 7 7 ? n » K v n i /s f .» . ; ,  f - »  c » .  Ss=. n i,.p .-
erales p op ub r i u i u l i b . T , § . . f

l o
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la elocuencia (le unas pocas palabras lia eqai- 
valido cu nuestro concepto á Jas eternas y at'ec- 
tadas pinturas de los modernos. Curn Jnds lilp- 
pocralira dicen algunos, y esta sola \07. mágica 
basta á estremecernos, pues rjuc nos pone á la 
vista el cuadro mas triste y lastimoso, el tras­
torno mas notable dcl estado natural, Ja imagen 
de la muerte, la proximidad deJ postrimer sus­
piro.

Es cierto que el doctor Drument encuentra 
una distinción muy marc.ida entre la cara llipo- 
crática y el semblante colérico-, pero ála verdad 
que si Ja expresión del semblante result.a como 
debe resultar de la reunión de todos Jos signos 
que ofrecen las facciones en aquel lamentable es­
tado, no nos os fácil concebir Ja diferencia que 
pretende, puesto que en la cara IHpocrática ni 
uno solo falta de Jos tristes caraclércs que se 
han observado en el cólera asiático Quien quie­
ra convencerse de esta exactitud puede lomarse 
el trabajo de leer el párrafo segundo de las pre­
nociones del grande Hipócrates, y desde luego 
invitamos á que se nos citen los síntomas esen­
ciales de la fisonomía colérica que no se bailen con­
signados en el citado párrafo del sabio de Coo.

Y  en efecto, habrá pocos médicos que hayan 
tratado algunos casos de Cíilera de nuestros paí­
ses algún tanto graves, á quienes no Imya Jicclio 
temblar alguna vez la prontitud con qne se des­
compone el semblante, y aquel i•undimicnto de 
ojos rodeados de un círculo sombrío, que con­
trastando con la projnineiicla de Jos huesos y 
el color pálido férreo de la cara, la frialdad de 
estrcinos, y la concentración é insensibilidad del 
pulso, hace simular al paciente mas bien un ca­
dáver í{uc un sér animado.

Asi pues repetimos, que liemos visto en in­
finitos casos de cólera esporádico una descompo­
sición tan rápida y significante, que tiene tantos 
puntos de cont.icío respecto de su semejanza 
con la que se presenta en el mal asiático, que 
no dudamos que en el caso de variar solo sea 
en el grado. Apelamos en comprob.icíon de esta 
verdad á los profesores españoles que hayan te­
nido ocasión de ver muchos casos del cólera de 
nuestros países, particularmente en esta Corte 
en el verano y otoño del año pasado 1831 , tes­
timonio irrecusable que no pueden suministrar 
-muchos escritores exírangeros (]ue no han teni­
do quizá ocasión de observar cJ cólera espora^ 
áico lo suficiente, para poder hacer por sí una 
iiiiparcial comparación con el asiático.

{Se continuará.)

Kola acerca del uso de la sal marina en la cu­
ración del cólera, comunicada al gobierno Belga  

por Mr. Moreati de Jonnes.

Durante la invasión del cólera en Jas provin-

Vullus in mnnem nltpie leiiuituíem deducii, oculi 
ruhri &i:. Celii Atn-pliani loco jaiii citato.

Citolera cst iiinnoderata acriiim et dírorniiuin per su- 
perior.i siinul et inferiora expiilsí enm fa c ie  Ilippocra- 
tica. Scanlona, loco jam citato.

Cías (le la R u siaprivados Jos babitantcs del 
campo de Jos medicamentos que Iiasta entonces 
se habian empleado p.ir.i combatir este mal ter­
rible, y guiados por uti instinto que se obser­
va aun entre los seres irracionales, recurrieron 
á diferentes medios curativos sencillos y fáciles, 
(le que obtuvieron sucesos favorables. Se valie­
ron de Ja leche priucipaiinente tom.ida en gran 
cantidad, y de una disolución de sal común en 
un poco de agu.i tibia ( 1  ).

Sr. James YVsiie, médico dcl emperador, a- 
segura no salvaron los aldeanos menos víctimas 
con este medio que Jos prácticos mas hábiles 
con sus medicamentos raros, dispendiosos, y con 
el uso de todos los recursos de Ja ciencia.

La analogía de los síntomas del cólera con 
los de un envenenamiento, puede muy bien ha­
ber conducido á los aldeanos rusos á detenerlos 
efectos de la enfermedad, haciendo beber leche 
á Jos invadidos, asi como se administra á los en­
venenados. Empero no es fácil discurrir en vir­
tud de qué iiuJicacion han recurrido al uso de 
la sal, puesto que indudablemente ignoraban que 
en las Indias occidentales se valen de este sér co­
mo de un aníídoio contra el mas violento vene­
no vejctal, que es el del manzanillo ( 2 ).

Y  (¡n efecto, bebiendo agua del mar ó una 
disolución de la sal marina, es como curan Jas 
heridas hechas por las flechas de Jos Caribes, cuya 
punta cslá envenenada por el jugo lactescente del 
árbol referiilo, y aplicando compresas empapadas 
en el mismo líquido es como detienen los progre­
sos de Ja inflamación doJorosa que produce este 
jugo ponzoñoso, cuando por casualidad cae so­
bre la piel. Pero sea el,que quiera en Rusia el 
origen del uso de las disoluciones salinas em­
pleadas como un específico contra el cólera, es 
muy cierto que este medio curativo estaba con­
siderado como una fórmula popular, y de con­
siguiente solo inspiraba en el resto de la Euro­
pa una limitada confianza, hasta que el doctor 
0-Shanglmes Sy descubrió que este remedio, tan 
Jejos de ser empírico, estaba muy de acuerdo 
con la razón.

Habiendo analizado este sabio químico la san­
gre de los coléricos, observó que las partes acuo­
sas y salinas se ofrecieron en menos cantidad 
que en el estado ordinario.

Este dato importante indicaba que el trata­
miento debia consistir en la reposición de estos 
elementos esenciales á la vida.

Esta consecuencia hizo considerar el uso de 
las disoluciones salinas bajo un nuevo punto de 
vista. Se liabia creído hasta entonces que debían 
obrar como vomitivo, con el objeto de expul­
sar (al modo de ciertos contravenenos), al ger­
men morbífico dcl cólera, y se cesaba en su ad­
ministración cuando liabian surtido este efecto, 
que parecía ser único objclo. El descubrimieiilo 
empero del doctor 0-Shanghnes Sy hizo ver que

(1 )  Los üldeaiios do las cci-canias do Petor.sboiii-g 
fueron los cpie partieulariBieutc eiuplearoii estos medios 
inspirados por el solo iiistiiiLo.

(2 )  Ai-hoi de los Antillas, cuya fruta y  jugo es ve­
nenosa, y  auB] su sombra es nociva.
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tenia otro destino mas especial, irías esencial, 
rjue era el de detener la descomposición de la 
sangre, y restituirla los elementos que había per­
dido por la acción morbosa del colera.

Para conseguir este objeto, en vez de cesar 
como anteriormente en el uso de las pociones sa­
linas cuando habían producido el vómito, se con­
tinuó su uso empleando todos los medios suscep­
tibles de hacerlos obrar por la via de la absor­
ción lo mas rápidamente posible. Se combinó en 
diversas proporciones el carbonato de sosa con 
la sal común, se Ies añadieron algunas otras sus­
tancias, se variaron las preparaciones adminis­
trándolas en bebidas, en pildoras, en lavativas, 
y se procuró cuidadosamente evitar su expulsión 
inmediata por el estómago é intestinos.

Es indudable que como no se ha llegado á 
la administración de este remedio de un modo 
propio y eficaz para introducir prontamente y 
con seguridad los elementos en la circulación, 
un método que llenase estas dos condiciones en 
todos los casos en que se hallase el mal en su 
primer periodo, seria en efecto un adelanto ex­
traordinario en el tratamiento del cólera. Empe­
ro á pesar de esta sensible imperfección que li­
mita sus resultados, las pociones salinas pare­
cen ser aun el remedio menos incierto que se ha 
empleado en Rusia, en Inglaterra y en Escocia. 
Han conseguido también en Edimburgo, en ma­
nos de infinitos prácticos de esta capital, los mas 
admirables efectos.

A  pesar de todo es preciso confesarlo, este 
remedio es muy comunmente ineficaz, bien sea 
porque manifestándose el cólera con una violen­
cia extraordinaria destruya desde los primeros 
momentos la potencia absorvente dcl estómago 
é intestinos, ó bien porque baya llegado progre­
sivamente el mismo caso antes de haber empe­
zado á combatirlo. En semejante estado, las le­
siones orgánicas hacen imposible la vida, y las 
pociones salinas son tan impotentes como lodos 
los demas remedios.

Sin embargo, el obstáculo de la falta de ab­
sorción que parecía insuperable, no ha detenido 
los esfuerzos de muchos sabios prácticos. Entre 
ellos uno, el doctor Latta de Edimburgo, guia­
do del descubrimiento químico del doctor O - 
Shanglmes Sy, ha discurrido el llevar inmediata­
mente á la circulación las disoluciones salinas por 
medio de una operación delicada, ingeniosa y 
atrevida. Este médico hace una abertura en la 
vena como para practicar una sangría, y valién­
dose de una geringa de tubo flexible, inyecta 
una disolución de sal común y carbonato de so­
sa , da á este líquido la temperatura de la san­
gre, y tiene cuidado de no inyectar de una vez 
roas de una onza ó dos por cada abertura, pero 
repite su operación bastantes veces para intro­
ducir en la circulación cantidades considerables, 
como por ejemplo, hasta 284 onzas y aun mas.

La eficacia de este remedio no está probada 
aun, en atención á que por prudencia solo se ha 
empleado este auxilio a! principio en sugetos que 
se hallaban en un estado desesperado, y cuyos 
órganos han manifestado después de la muerte 
un oslado de alieracion que no penuitia la me­

nor esperanza de curación. Pero en otro gran 
numero de casos se han restituido á la vida, di­
gámoslo asi, á una infinidad de individuos. Se 
lia visto cesar el frío glacial á consecuencia de 
la inyección salina, disiparse el color azulado de 
la cara y cuerpo, y des.iparcccr como por en­
canto todos los deinus síntomas precursores de 
la muerte.

Los sucesos obtenidos por este medio ba lla­
mado la atención de la junta suprema de sani­
dad de Londres, y se esperan con impaciencia 
los detalles de los esperimentos practicados so­
bre el particular en Edimburgo y en Inglaterra. 
Es preciso advertir que media un grave incon­
veniente en el uso de este medio curativo, y es 
el de no poderse emplear sino por manos muy 
hábiles, circunstancia que debe limitar sus feli­
ces resultados.

No sucede empero lo mismo con las disolu­
ciones salinas usadas intcrioi'inente por las vias 
ordinarias. Cualquiera que advierta los primero» 
síntomas de é l , puede disponer de algunos pu­
ñados de sal y de alguna porción de agua ea 
que disolveida: es un remedio que puede ad­
ministrarse sin dilación, sin gasto, y encaso ne­
cesario aun sin medico , circunstancias que le Iia- 
cen apreciable en las aldeas, donde muy frecuen­
temente están privados de toda ciase de recur­
sos, aun en los países m;is ricos y civilizados. 
Finalmente, entre los medios curativos compli­
cados, difíciles, costosos, aventurados y nume­
rosos que se lian empicado contra el cólera de 
quince años á esta parte en las tres partes de- 
nuestro hemisferio, es cuasi el único que no es 
empírico, y que á pesar de su humilde y vulgar 
origen, puede adoptarse por la ciencia. — 
reau de Jonnes. ‘

Noticia acerca de la aristolorjuia como remedio 
contra el cólera.

En estos dias se ha h.iLlado mucho de los 
buenos efecto.  ̂ de la aristoloqla en la curación 
dcl cólera, cuya idea se debe á dos médicos y 
un farmacéutico de Sevilla, y .aun se ba asegu­
rado que el Gobierno ha recomendado su uso y. 
pedido espHcacion á la .1 unta de Sanidad de aque­
lla provincia. Los periódicos políticos han lle­
nado sus columnas con artículos mas ó menos 
fundados acerca de las virtudes de esta planta, 
considerándola algunos como un verdadero es­
pecífico contra el cólera; y nosotros, que nos he-r 
uios proi)uesto no despreciar nada de cuanto se 
dirija' al alivio de ios desgraciados coléricos, 
hemos empezado á hacer ensayos con este reme­
dio, aunque tomando las delildas precauciones 
y Jmscando para ello las ocasiones que mas ana­
logía presentan con los casos en que se halla in­
dicado un remedio de esta clase. Como aun no 
tenemos suficientes hechos para juzgar con al­
gún fundamento, nos limitaremos por ahora í  
transcribir á nuestros lectores un artículo del 
mítnero 1948 del Diario de Comercio, Litera­
tura y  Artes de Sevilla, en que se da parte de 
esta invención, reservando para otro número el
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dar nuestro dictámen acerca de ella. Es sensi­
ble á la verdad que los profesores que lan ca- 
savado la aristoloquia en Sevilla no nos digan el 
periodo de la enfermedad en que mas conviene 
su uso, pero esperamos que en lo sucesivo lle­
narán este vacío, pues en el caso contrario per­
deremos muclio tiempo y enfermos cu csperi- 
mentos que ellos mismos pudieran Jiabernos a- 
horrado si liuljiesen hablado mas espiicitamente. 
Los artículos de que hablamos son los siguientes.

^  Precisamente cu el momento de tomar la 
pluma para llamar la atención á nuestros lecto­
res con motivo de los felices ensayos que se di­
cen hechos con la raíz de k  .yerba llamada _vi- 
horcra, como especílico contra el cólera, recibi­
mos el coniuHÍcado que en seguida estampamos, 
Y  que previemi ventajosamente cuanto nosotros 
nos propusimos-indicar acerca de este precioso 
descubrimiento si .llega á calificarse de tal. iNo 
soío fue nuestro -ánimo que se despertase el an­
helo de .multiplicar las experiencias conducen­
tes al efecto., sino el de abrir el campo para 
consignar los resultados de las ya hechas, a Im 
de que por medio de-nuestro periódico se gene­
ralizasen á beneficio de la humanidad- Con este 
objeto .hemos .adquirido la siguiente receta, que 
es la .misma que se nosJia asegurado usa el ta- 
cdlativo Don Feliciano Risco y Pal.acios, en vir­
tud de las manllestaciofies que le hizo el de tar- 
macia Don Antonio -Fabie, quien, según noticias 
fidcdiguas, tomó la idea de ia advertencia de 
que se hace anécito en dicho comunicado.

Receta para Ja ^curación -del xólera-morbo.

3  onzas de miel depurada, 
a id. de mucílago de goma'arábiga.
2 dracmas de polvos súLücs de anstol^uia re­

donda, conocida vulgarmente por viborcra.
2  id. de subearbonato de magnesia.
2  id- de lamedor de meconio : lodo bien mez­

clado. , 1
Se dan 2 cucharadas de cuarto p  cuarto tic

hora, bcbicudo encima medios pocilios de agua 
fria cuantas veces quiera cl enfermo. Lsla me<li- 
cina tiene tal eficacia.ó virtud, que de su 
nislracion se sigue el cambio mas favorable al 
paciente, pues aun haü.indose sin pu sos, y aco- 
melido del frío general y de los calambres, se 
recupera y constituye en cl estado de decimacioii 
de Ja enfermedad, que queda últimamente ven­
cida.

' )no juzgué debia ocultar al piiblico, pues en ma­
teria que tanto interesa hasta las conjeturas son
apreciablcs. , ,

..porque curaba cl Guaco al mordido de una
serpiente venenosa, se infirió que curaría a U o - 
lérico, y la experiencia acreditó esta deducción.
En España tenemos la raíz de una yerba que 
hecha polvos cura al hombre ó bruto mordido 
por una víbora. Sé positivamente que en Car- 
mona es conocida ( 1 ) y han curado con ella. JN_o 
jnc acuerdo de su nombre. Quizá también servi­
rá para curar el cólera-morbo. Deseo se hagan 
espcriencias. Entonces tendremos en España el 
antídoto sin necesidad de realizar el proyecto de
1 .T academia, que piensa traer y aclimatar el 
Guaco cu la península.» _ _

Recordé el nombre del vcjetal citado a poco 
de haberse impreso esta nota: se llama anslo- 
loquia. La hay llamada rotunda, y longa ú oblon­
ga. Ambas son iguales para cl ca^o, pues va­
rían solo en la figura de la raíz. El vulgo la lla­
ma viliorcra.

Supe después de haber tenido la ocurrencia 
manifestada en mi nota, que el profesor de ine- 
dicina Don Juan llesuche había pensado Jo mis­
mo que y o , y qne trataba de observar antes de 
publicar sus ideas.

He sabido también noticias , que me apresu­
ro á manifestar al público por lo que interesan.

Decía yo en mi nota, que deseaba se hicie­
ran espericncias. Se han hecho en varios pue­
blos Y en Sevilla. De uno de ellos dice cl facul­
tativo que dehe afirmar serla  aristoloquia el an- 
iidoio para el cólera, y promete manifestarlos 
resultados que ha notado en su práctica. Ln Se­
villa hay médico que por lo que ha vi^to dice 
mic la aristoloquia cura el cólera. El señor l a -  
hie farmacéutico de Trlana, ha preparado y 
héciiose de la aristoloquia con resultados ventu­
rosísimos, que hoy llaman la atención en esta
capital. . • , ,,

Y o  deseo se hag.an aun mas experiencias, y 
nido encarecidamente á los señores facultativos 
no dilaten cl ilustrar al público sobre materia 
ton importante. Y a sé que el
baja una Memoria. Sé que en Villamarlio Don 
Javier Zairnta está formando hislor^_ de los en 
fermos curados con la viborera. ¡Ojala veamos 
pronto sus trabajos!

Deseo también que los señores profesores iiO 
se desdeñen de aplicar un medicamento que, se­
gún lo visto basta hoy, mas que probablemente 
cura á'los coléricos. í-os mejores inventos se han

Remitido. Señor editor del Diario de Co­
mercio, Artes y Literatura. _

Muy señor m ió: á principios dc.lunio escri­
b í y se publicó bastante antes de mediado dei 
mismo mes, por nota á la Memoria sobre las 
virtudes del Guaco par.a curar ci colera, publi­
cada por la real academia beviikna de Buenas
Letras, lo que sigue, al fol. 34.

..Al corregir k  prueba de prensa ne Ja ulti­
ma página de este escrito <]uc no debía detener­
se, me ocurrió una idea, que no tuve tiempo de 
comunicar á k  corporación que presido, y que

f ,  ̂ Hace como ños años que lialilaiulo e» imo de 
nuestros números del poco prestigio que ^
los descnl.riuúeiitos que se ol.Ueneu en m.est.o p.-us, 
j.iientras se cnsalz.n. hasta lo sumo los de los extian„e 
ros, citamos por ejemplo el de la vn-tud de e.st.i .a.z 
contra la mordedm-a de la vÜ.nra , virtud tau '« « n o a -  
d-i oor la gculc descampo de aiguiias ilc uueslias ] 
viudas. Cu los pueldos de Sierramoreua, conf.nautcs 
con F.xtrcim.dura, es conocida la p.LuUa a que pcitene- 
ce cou cl noml.re vulgar de caUmzuela . y  se 
con abundancia en muchos parages de Lspana. I^^Ota 
de la redacción.)

Má
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ílpbido á la casualiílíid y no á la ciencia. Digo 
esto porque he oído con dolor decir á un meui- 
co q ie  ¿cómo había de haber hallado un re­
medio eilcaz uno que no es méd.co, cuando no 
lo han hallado académicos y profesores famosos. 

Ue V. servidor Q. B. S. U. -  Manuel Mana
Mármol’

F A R M A C I A .

Tenemos i  la vista una TSIemoi-ia del doctor Don Jo­
sé Antonio BaU c-lU, catedrático de fiuimica del real co - 
leeio de Farmacia de Barcelona, leída a ja  academia da 
m lllcina Y cirujia de la misma en el ano proiimo de 
.B ío V eíi la cual el autor propone un método para 
curar’ ¿1 cólera por medio de m. nuevo mc^dicamcnto, 
al cual llama Alcohol etereo-fosforo-alcanfo< od o .^ o -  
ino en aleunos casos , amuiuc raros, dcl mal en cuestión, 
suele presentarse la indicación de escitar una pronta y 
enér^U acción esccntrica, copiamos los párrafos de 
U referida Memoria nue lial.lan de la preparación y mo­
do de usar el referido medicamento, para que los far- 
macéuticos que gusten lo preparen . como lo ha lieclio, 
según se nos asegura , el doctor A.iziíu eii su botica ca­
lle de la Visitación, y para qnc los profesores de medi­
cina cuoiiteu con este recurso mas en los Ciisos e;i que 
crean indicados los difusivos, iil troio de Memoria que 
citamos es el siguiente.

«Apenas concebí la idea de componer un nuevo me­
dicamento, que sino obrase como especilico. con todo el 
sentido de la esp.rcsion, reuniese a lo menos las propio-- 
dados indlspe.isal.lcs para combatir probablemente el 
colera-morbo asiático en sus primeros periodos, me 
propuse inauifestavlo á V. S. luego que Imbicsc hecho 
todos los espeviiiientos que me asegurasen de su perlec- 
ta preparación , efectos conducentes é innocuidad, hste 
momento ha llegado ya ; pero antes de someter mi in­
vento al superior juicio de V. S ., no ruiedo menos de 
protestar siuocrameiite iiuc im me habría cousidera.io 
lli-uo de llamar la atención do V. .S. liácia un pimto 
■que está mas allá de la esfera de mis facultades, si la 
hononlica condición de haberme uomlirado V. 6. sociolíuu'n»m.« ...... . . .  MI
corresponsal suyo dos anos h á , no me luciese accesible 
con el debido respeto á su benigna acogida. Por otra 
parle, cuando V. S. se sirvió dispensarme la vetcrula 
gracia fue con la lisonjera espresion de coiifiar en que 
podría serla útil; y en verdad, no sé cómo podía cor­
responder mejor á sus linezas qnc haciendo contribuir 
mis pocas luces de física y química á la terapéutica de 
una enfermedad dcsoladora que domina en el día, y  
.que tanto ínteres ha escitado en el celo de V. S.

nliii este único supuesto digo: que tomados todos 
los antecedentes sobre las causas, síntomas, diferen­
cias y especie de dicha enfermedad , impropiamente lla­
mada cólera-m orbo, y á la que he mirado como «¿a n ­
ca , el remedio que me parece ha de cumplir mejor to­
das las indicaciones quj se presentan esencialmente en 
'ella, y que se aviene mas con todos los sistemas de me­
dicina que han llegado á mi noticia , comprendido el 
de la hemeopátioa , es un licor que si ha de rcciliir el 
mombre de los principios inmcdnitos que la componen, 
puedo llamarse Alcohol etereo-fó^foro-alcanforado, y 
q u e  obtengo del modo siguiente.”

1.® «lla go  una tintura de ipecacuana, mediante la 
digestión por seis dias, de media onza de ipecacimna 
pulverizada en dos onzas y  inedia de alcohol á 5 j. , 
y  media de alcanfor.”

a.® Preparo un éter fosfor.ido, disolviendo cuatro 
.granos de fósforo en una onza de éter sulfúrico.

5.® Mezclo dos partes de aquella tintura ya fdtra- 
da con una de este éter, purilicado por subsidencia , y

queda hecho el licor, el cual debe guardarse en un
f r as co que cierre herméticamente.”  . . .

dóíis fíiva los ntlulios- Se mezclatán sei$ 
u ocho gotas de este licor con tres ó cuatro dracinas de 
azúcar y dos"granos de carbonato amoniacal (ó sesqui- 
carboiiato ammóuico,, lo que se triturará muy de prie­
sa y se disolverá en dos ó mas onzas do agua pura , y  
se tomará de una vez, licljicnclo eu seguida, ó luego 
que se pueda, úna laza de infuso teiforme de salvia,
toroneil, rnunzaiúlla , té, verbabuena ú otra planta idd-
nea, la mas acomodada al gusto del enfermo, y tan ca­
liente ó tan fresen como el lo quisiese , pero de ningún 
modo tibio ó de una temperatura que le repugnare, á 
menos de observársele síntomas de gastritis, eli cuyo 
caso la temperatura de cuanto tomase convendrá no sea 
mas ni menos que de 07 á 5B grados centesimales.

«Y a se supone qiiq dclie administrarse este reme­
dio sin pérdi.la de tiempo, y  si puede‘ ser, luego de 
descubierta la invasión; reiterándola cada hora hasta 
encontrarse restablecido el pulso, y aun repiUendolo 
entonces cada cuatro horas por dos ó tres veces mas, 
disluiiiiiytMulo gv'üfluadaiueutc en cftdii mía de ellas la
cantidad del alcohol eterco-fosforo-alcanforado.” - •

«Aunque tengo las mas decisivas pruebas de, la 
prontitud, seguridad y eficacia de’ las virtudes anfies— 
pasuiódicas, diafotclicas y cardiacas del referido licor, 
y  la mayor cmifianza en sus efectos sobre el colera-mor­
bo cspasmódico, no me entusiasmo eu pretender que 
con su solo liso pueda ya presciudirse de todas las in­
dicaciones particulares, digámoslo asi, que reclamen 
cualesquiera de los síntomas accesorios y variables 
que acompañan y desfiguran de mil modos esta es- 
traña enfermedad, antes al contrario, opino que ha­
bida en consideración la naturaleza de los diferentes 
sintonías particulares, como también la edad e idiosin­
crasia del sugeto, y sobre todo la estación, atmosfe­
ra , y otras circunstancias eu que se hallare, se ha 'do 
quitar, añadir ó modiíicar parte de lo dicho á mscre- 
ciou del facultativo. Seria por ejemplo muy iilil añadir 
á dicho infuso teiforme la raiz del ármen, monlaria, si 
predominare la diarrea ; el Iditdnno en la dosis de me­
dio á no escniinilo. presentándose señales de grande 
irvimeion cu ef tubo digestivo; uii par de granos de 
submiralo d e bismuto si porsistie.se el vómito; unas 
quince gotas de alcohol nítrico sí se suprimiese la ori- 
n a - d c i  á lograiiosde n/mízc/e si fuesen grandes.los 
espasmos; medi.i drncma de comiinn preparada si se 
complicase alguna afección verminnsa; de cimtro á ocho 
gotas de amoni/tco liquido, si se hallaren muy postra­
das la sensibilidad y las pulsaciones, frias y  pálidas 
la lengua y todas las superficies &c.”

Comunicado. SeuoiTS Redactores fiel Boletín 
de Medicina, Cirujia y Farmacia. Muy scííorcs 
mios. Habiendo tenido ustedes la bondad de in­
sertar en su número 8 ? copia de la representa­
ción hecha por los médicos dcl Hospital General 
de esta Corle.al Exento. Señor Hermano mayor, 
entre cuyas firmas no se halla la mía, no obs­
tante de pertenecer á la corporación médica del 
mismo eslablecimiento, y como esta falla pueda 
atribuirse á no participar de iguales sentimien­
tos que mis compañeros, ó á cualquiera otra 
causa menos honrosa todavía ; me Ionio la liber­
tad de recurrir á su ilustrado perióilico para a- 
scgurarles, igualmente que al piíliiico, deque 
mí’s ideas están conformes en un todo con lo que 
se espolie en la representación: que cuando se 
trató de este asunto en la junta de médicos tu­
ve el honor de ser el primero que habló en apo­
yo de la exposición, insistiendo en la necesidad de
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elevai’ al conocimienlu de la superioridad cuan­
tas ideas me dicíaba mi celo, los escasos cono­
cimientos f|ue poseo en la malcría, y el gran 
deseo de las reformas que iinpeiiosaraente recla­
ma el sistema de hospitales observado en Espa­
ña, en todo lo cual me eslendi lo bastante' para 
que varios de Jos señores que me sucedieron en 
la palabra se limitasen á añadir muy poco á lo 
espueslo por mí, y algunos á referirse en un lo ­
do á mis ideas: finalmente, que tuve Ja satisfac­
ción de que alguno propusiese que yo redactase 
la representación. Corno mi destino de médico 
del hospital le estoy desempeñando en el provi­
sional de Avapies en Ja casa de Durán, no po­
día asistir por las tardes á las junlas facultati­
vas diarias que se celcbi'abán en el General , y 
en una de ellas, sin preceder el aviso competen­
temente anticipado, y sin que llegase á mi noti­
cia lo que se iba á tratar, se firmó la repre­
sentación por Jos concurrentes del día, y asi es 
que constan en ella Jos nombres de sugetos que 
noCisistieron á Ja discusión dcl asunto, ó que 
solo pertenecen temporalmente al establecimien­
to , en que prestan sin embargo un servicio tan 
trabajoso, tan importante y tan bien desempe­
ñado, que les debe grangear la gratitud y reco­
nocimiento de la Junta de Gobierno, de lodos 
los profesores del Estabíccimicalo, y aun de to­
do el público.

Asi como Jos médicos del hospital se deben 
considerar muy satisfechos con liaber clamado 
de un modo decoroso contra las medidas inopor­
tunas que se han tomado respecto de ios asun­
tos que indican, aun cuando se desatiend.-^n las 
razones en que se fundan, salvándose de este 
modo su honor como médicos, su concepto cien­
tífico como profesores del hospital, y su con­
ciencia como hombres filantrópicos, creo de mi 
deber publicar mis ideas, en todo conformes á 
las de mis dignos compañeros.

Y a que han sido ustedes el órgano que ha 
trásmitido al público los sentimientos que los 
médicos del Hospital General han elevado al gc- 
fc del establecimiento, espero tengan la bondad 
de publicar á Ja mayor brevedad estas cortas lí- 
ne.as para no quedar defraudado del honor áque 
puedan asnirar aquellos. Su afectísimo servidor

S. M . 'l i .  — El médico de entradas de los 
Keales Hospitales —  Justo Aceñero.

V A R I E D A D E S .

Una (le las cosas que mas abale lo.s ánimos 
de un pueblo atacado de epidemia, es el .apara­
to con que se administran los últimos auxilios á 
Jos enfermos, y Jos honores fúnebres que se ha­
cen á Jos restos mortales de los que fallecen; es 
tal la impresión que esto causa, que muchos son 
víctimas de ella, y á todos predispone á con­
traer Ja enfermedad reinante por el terror que 
ocasiona. Convencidos de esta verdad ios que 
nos gobiernan, han dispuesto que durante Ja 
epidemia cesen los clamores de las campanas, y 
se suprima la pompa con que ordinariaincnic se

adininisfran Jos' santos S.lcraimmtos y se cele-, 
brati Jas exequias. ¡No podemos menos de elo­
giar tan filantrópica medida, pero aun quisiéra­
mos se suprimiese otra, que es Ja mas imponen­
te. Hablamos de la de trasportar los cadáveres 
á Jos cementerios en carros cubiertos con un pa­
ño negro, con lo cual se da la idea de, ser es-i 
cesivo ei número de ellos, siendo asi que en es­
tos últimos dias hemos visto carros que solo con­
ducían tres ó cuatro cadáveres; hay mas, y es 
que marchan con tah lentitud . y se dclieneii tan­
to para cargar cada cadáver, que ofrecen un es­
pectáculo tan duradero como imponente, prin­
cipalmente siendo en medio del día y á las ho­
ras en que mas gente circula por las calles. 
¿P or  qué no podría adoptarse otro medio de 
trasporlar cadáveres menos estrepi/oso y alar-̂  
matile? ¿no podia hacerse en camillas cubiertas 
por ejemplo, en cuyo caso siempre quedaría la 
duda «le si era cadáver ó enfermo lo que en ella 
se trasportaba? Deseamos que estas rcllexiones 
produzcan alguna reforma en csle punto, por- 
«juc estamos viendo lodos los dias los considera­
bles perjuicios que ocasiona la vista dri carro 
mortuorio á todas las personas pusilánimes, y 
conocemos señoras que no lian debido á otra 
causa esciianle el ser invadidas del cólera.

A N U N C I O S .

Elementa Medicina: et Chirurgia; forensis, 
Josephi Jacobi Pleiik: un tomo en octavo gran­
de, á 1 2  reales en rústica y 1 b en pasta.

Materia Medica, sen cognitionís rnedicamen- 
torurn simpliciorum epicrisis annlytica, auclore 
F. Swcdiaur. Editio prima Hispana, curá Drts. 
Anloiiü á Vallejo , modirin® ac diirurgice pro- 
fossoris. Accedit Iractalus do aquis miiieralibu? 
frigidis ct thermaiibus quie in Hisji.'iniá repcriuii- 
tur; dos tomos en octavo, á reales en rústica 
y 28 en pasta.

Conspectus Medicina: theoretica:, auclore J. 
Gregory. Editio prima Hispana, Phisiologiam 
et Palhulogiain compleclens: un tomo en cuarto, 
á 16 reales en rústica y 2 0  en pasta.

Estas tres obras están designadas para la en­
señanza de sus respectivas clases en el plan vi­
gente de estudios, niamlado observar en todas 
las universidades y colegios del reino; y se ven­
den en las líJirerías de Malute, Sánchez y Cues­
ta, y en la imprenta de IJurgos, calle de Tole­
d o , frente á San Isidro el Real.

F.l encargado do la rcflaceion , 
MiU'iaiw Dvlgi ns.
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